
   La calle de los sentidos

Al ver lo potente de la imagen que tenía entre mis manos, me transporté mentalmente a su interior para vivir la experiencia en directo, no como un simple espectador. Cuando caí en cuenta, las fosas nasales de los caballos alineados a lo ancho de la calle resoplaban al lado de mi cabeza. Eran seis briosos ejemplares luciendo sus pecheras de cuero, sus bridas tras las orejas y las riendas cortas tomadas con la mano izquierda por cada jinete. Los montaban gendarmes, destacando sus trajes de gala, azul con dorado, blanco y negro, sus cascos tricornios, sujetos por un cinto a las quijadas. Sin pestañear por un instante sus miradas se dirigían al vacío infinito, los sables desenfundados mantenían erguidas sus afiladas hojas de acero toledano mirando al cielo.
Di un paso atrás para dejar pasar la procesión que lucía interminable.  Me uní a la multitud agolpada a lado y lado de la calle, muchos de ellos con objetos religiosos entre sus manos. A continuación, dos filas de gendarmes repicaban en los tambores las baquetas al unísono. La procesión avanzaba lenta pero armoniosa sobre los adoquines de piedra.
En los edificios del frente destacaban los pendones de colores colgados desde las barandas de los balcones. Los había con diversos dibujos tejidos, o parchados en tela, algunos de estos posiblemente símbolos familiares que venían desde la época feudal, y con motivo de la ocasión los exhibían para relucir sus pergaminos.
En lo alto, se extendía a lo largo de la calle un toldo desteñido por el uso a través de los años, dificultando el paso de la luz, escasa por lo prominente de las construcciones, y la poca distancia entre vereda y vereda. De hecho, no transitaban vehículos, su ocupación era meramente peatonal.
Por ser mayo un mes variante en clima, los toldos se encuentran a lo largo del recorrido de la procesión, protegiendo a la joya eucarística tanto del sol, como de los eventuales chubascos que suelen amenazar a la ciudad.

Me llamaron la atención los grandes faroles colgados, a lo largo de la calle. En su interior dejaban ver la figura de una hostia dorada con los rayos de luz que indican el Corpus Christi. Tuve una sensación: a pesar de llamarse Calle del Comercio, esa aureola mística permanecería por el resto del año. 
La procesión se movía cual bandada de flamencos caminando en un salar. Una veintena de monaguillos vestidos de sotanas rojas, sobrepelliz de fino lienzo blanco, con sus características mangas anchas destacaban desde lejos. Las manos en su interior hacían girar las cadenas de los incensarios. El movimiento oscilante expandía en el aire la fragancia característica del incienso, extraído de la resina del Boswellia de la península Arábiga. 
No lo pude evitar, al igual que al resto del público, el fuerte olor llegó al interior de mis pulmones, estando a pocos segundos de lograr una catarsis celestial. A lo menos pude ver el intenso humo azul subir por las paredes envolviendo a los hombres y mujeres que se encontraban en los balcones ornamentados con barandas de fierro forjado, quienes al inhalarlo se estremecían y se persignaban con la señal de la Santa Cruz: en su frente, en sus labios, y en su pecho, repetidas veces.
En la calle, casi flotando sobre los adoquines, destacaba en medio de la multitud, la figura oficial de la Iglesia, quien por tercera vez transitaba por estas calles con motivo de la celebración del Corpus Christi. El arzobispo de Toledo con su vestimenta púrpura iba dando bendiciones por doquier.
Luego, a paso solemne, un grupo de fornidos costaleros vestidos de negro llevaban sobre sus hombros el paso de madera con la custodia de oro y la hostia consagrada en su interior.
De no ser por tanto bullicio generado por los turistas, residentes, y quienes conformaban el cortejo, se podría haber escuchado el palpitar del milagro en la hostia. Milagro de fe, que se exhibe año tras año desde que el Papa Urbano IV certificó lo acaecido en la ciudad de Bolsena Italia, cuando de la hostia emanó sangre al momento de su consagración.
De pronto mi corazón comenzó a latir fuertemente, de la esquina comenzaron a aparecer las figuras gigantes, los cabezudos que acompañan la custodia, precedidos por la 

Tarasca que, si bien significa la herejía derrotada por la fe, para mí tenía un carácter más cercano a lo pagano, a los dragones de la serie Shrek, o a las festividades del año nuevo chino.
Le seguían un grupo numeroso de señoras sesentonas vestidas con sus chaquetas y faldas largas típicas de la región. Pude percibir que era casi un acto social el que realizaban al detenerse en las puertas de los edificios, para dirigirle a otras parroquianas unas cuantas palabras que no logré identificar.
Cerrando la procesión, la banda de guerra y una escuadra de Cadetes de la Academia de Infantería, desfilaban en medio de los vítores y aplausos de los espectadores. En su marcha, con sus estandartes al viento, saludaban protocolariamente a las autoridades de la ciudad quienes de pie se mantenían estoicos sobre una pequeña tarima a un costado al final de la calle, en la Plaza de Socodover.
Me di media vuelta, me abrí paso entre la gente e ingresé a un pequeño restaurante para disfrutar unas deliciosas tapas con un buen vino. En la calle el público comenzó a diluirse esbozando sonrisas por el espectáculo que acababan de presenciar. Los más beatos continuaron hasta el interior de la catedral primada para participar en la ceremonia litúrgica que cerraría la actividad del día. 
Con parsimonia, sin apuro alguno, fui seleccionando las mejores fotos que había tomado con mi celular. Luego las subiría a mis redes sociales. Para mi sorpresa horas más tarde al retirarme, la calle ya denotaba normalidad. El toldo había sido enrollado, y una escalera de aluminio estaba siendo ubicada para descolgar los pendones y faroles que aún se mantenían adosados a las barandas y cables que cruzaban sobre la calle.
Respiré profundo en un aire de libertad ausente de multitud. El incienso había desaparecido y ahora destacaban los olores propios de la calle con su variedad de locales comerciales.
Tanto la escalera de aluminio a un costado de la calle y el local de Movistar al llegar a la esquina disonaban con lo antiguo del sector. Pude percibir que los parroquianos con sus bolsos de compras y coches de niños se agrupaban para conversar en medio de encuentros fortuitos. 

Mi apreciación original fue la correcta, las personas no llevaban apuro y el tono de la voz era respetuoso. Se percibía la presencia divina de la sagrada eucaristía adosada a cada ladrillo, pared, puerta, balcón, o ventanal. Al retirarme, dejé atrás la Calle del Comercio, tal como la había descubierto en aquella fotografía: una calle llena de historia, personajes y una mística que persistirá hasta el próximo Corpus Christi.
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